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Dirigie n do  de sde  e l Co razó n            por Chuck Gianotti 
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 F ue exaltado a lo sumo. El poder y el presti-

gio eran suyos. No existe mención  alguna 
de que haya tenido problema con mujeres. 
Espiritualmente fue escogido y dotado por Dios 
como líder – y cada tanto el Espíritu Santo le 
sobrevino poderosamente. Sí, Dios sabía que el 
rey Saúl era el hombre escogido por el pueblo. 
Pero, a pesar de haber seguido como líder por 40 
años, Dios le rechazo. Le faltaba carácter in-
terno, o en otras palabras, él era elegante, pero 
sin sustancia. Tras todo ello, no tenía corazón 
para Dios. 

Una cosa temo en gran manera, como an-
ciano del pueblo de Dios, y es ser descalificado 
de servir a Dios. Y no estoy a solas en esto, pues 
aún el apóstol Pablo  tuvo esta  preocupación (1 
Cor.9: 27). El estudio de  la vida del rey Saúl 
provee una lista  de cosas no recomendadas que 
como pastores y líderes del pueblo de Dios ha-
cemos bien en usar para revisarnos a nosotros 
mismos. 

De lo negativo de la vida de Saúl, se pueden 
inferir ciertos principios positivos que nos 
pueden orientar para  desarrollar un corazón en-
tero para con Dios y con Su pueblo. 

1) Nuestra seguridad tiene que ser basada en 
Dios. Fíjense que cuando el pueblo se congre-
gaba para reconocer a su nuevo rey, Saúl se había 
escondido entre el  equipaje. (1 Samuel 10:20-
22) !Qué caso más extraño! Parece que nadie se 
dio cuenta de la ironía cuando  Samuel dijo 
“Habéis visto al que ha elegido Jehová, que no 
hay semejante a él en todo el pueblo?” (1 
Sam,10:24) Previamente Samuel le había infor-
mado del decreto de Dios (1 Sam.9:20 y 10:1) 
pero el temor le pegó al que iba a ser el rey entre 
poco. No hay mención de que Saúl haya buscado 
al Señor en el asunto. 

Una reserva natural podría afectar a la may-
oría de nosotros al enfrentar una tarea tan formi-
dable como la de dirigir al pueblo de Dios. No 
obstante, nuestra seguridad debería hallarse en 
Dios cuando hay temor. ¿Cuáles son nuestros 
temores? ¿Lo es el costo de tiempo personal, o la 
oposición que viene con el liderazgo? ¿Es el te-
mor de sentir inadecuado? El que  vino después 
de Saúl, uno “conforme al corazón de Jehová” (1 
Sam. 13:14), conoció temor,  pero supo que ha-
cer con su temor.  

 “Aunque ande en valle de sombra de 
muerte, no temeré mal alguno porque Tu estarás 
conmigo; Tu vara y Tu cayado me infundirán 
aliento” (Sal.23:4) 

Como ancianos del pueblo de Dios, hay que 
pararse firme y alto con Dios, y no retroceder 
frente a cualquier desafío o dificultad. 

2) Hay que dirigir impulsado por amor y no 
intimidación.  

Nótese la manera en que Saúl hizo uso de la 
intimidación para juntar al pueblo en su primera 
prueba como líder. (1 Sam.11:1-7). De veras que 
la comunidad de Jabes de Galaad sintió temor al 
ver a los invasores amonitas, y  el resto de Israel 

también  tuvo miedo. En  vez de juntar a la nación 
con  un deseo de cuidar  a sus compatriotas y con la 
lealtad a Dios, Saúl buscó manipular al pueblo 
usando   temor de  castigo. Cualquiera que no sa-
liera a la batalla, sufriría la perdida de su ganado a 
la mano de los hombres de Saúl.  

Tal truco tuvo éxito en el sentido de que 
330.000 hombres salieron a la batalla y ellos ga-
naron la victoria sobre sus enemigos. Pero el lid-
erazgo por solo temor tiene éxito hasta que aparece 
un temor mayor. Compare esta actitud con la de 
Jesús - “…como había amado a los Suyos que esta-
ban en el mundo, los amó hasta el fin” Juan 13:1. 
El ejército de El ha crecido continuamente a través 
de los siglos.  

Sí, la intimidación puede obrar por un breve 
tiempo, pero como ancianos deseamos ver los re-
sultados a largo plazo. El amor es más poderoso 
que el temor (1 Jn. 4:18). 

3) Vivir por la Verdad y no por el ra-
zonamiento. (13:2-15) 

El temor seguía afectando a las tropas hasta la 
próxima batalla. Saúl mismo, empezando a sentir el 
temor, desobedeció el mandato de esperar a Samuel 
por siete días. Ya saben bien toda la historia. 
Cuando cesó la ofrenda insubordinado de Saúl, 
apareció Samuel y le acusó a Saúl. Saúl se defendió 
apelando al razonamiento de esta manera: 

- “vio” a las circunstancias más  que a los 
mandamientos de Dios. (13:11) 

- “pensó” pensamientos humanos, más que los 
de Dios. (12a) 

- “Buscó” más bien la bendición de Dios, y no 
Su dirección. (12b) 

¿Y la consecuencia? 
Fue acusado por Dios de tener un corazón tra-

icionero. (13-14). ¿Una infracción pequeña? ¡En 
ninguna manera! Como ancianos, tenemos que af-
errarnos  tenazmente a la Verdad y tratarnos a  
nosotros mismos con dureza. Tal como los jóvenes 
ven la hipocresía de sus padres, así mismo la con-
gregación ve la hipocresía de los ancianos. Nuestro 
mensaje tiene credibilidad conforme a la manera en 
que estamos  comprometidos  a andar en la verdad.  

4) Admitir culpabilidad en vez de tratar de 
justificarnos a nosotros mismos. 

Posiblemente Saúl pensó que su razonamiento 
habia sido correcto, pues, su desobediencia vino a 
ser una costumbre. Subsecuentemente, Dios le 
mandó destruir por completo a los crueles Amaleci-
tas, incluso a todo su pueblo y ganado (1 Sam. 15. 
1-3). Saúl, buscando autojustificarse, reconstruye 
su desobediencia en lo que él veía como una me-
joría a la Palabra de Dios. Guardó  lo mejor del 
pueblo (rey Agag) y  lo mejor del ganado para ofre-
cer como sacrificios a Dios. Luego tenía la temeri-
dad de reclamar fidelidad a la Palabra de Dios. 
(15:20,21) El Señor se entristeció y proclamá por 
medio del profeta, “el obedecer es mejor que los 
sacrificios” (15:22b véase Oseas 6:6) 

Enfrentando razonamiento, los ancianos de-
berían confesar 

(continua en la pagina 3) 
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a los futuros ancianos y lideres. Un hombre 
que puede pastorear un grupo de ocho 
personas está siendo preparado para pastorear 
a 200. Al decentralizar el cuidado pastoral por 
extenderlo entre los líderes de grupos 
pequenos, la carga sobre los ancianos se 
reduce. Ahora pueden atender a las 
necesidades más serias de la asamblea y 
entregarse a la oración y ministerio de la 
Palabra (Hech.6:4). Una meta importante de 
los grupos pequeños es la de evangelizar. Los 
vecinos que no quieren ir a la “iglesia” 
probablemente podrían aceptar una invitación 
a estar en el hogar de su vecino compartiendo 
informalmente al tomar una taza de café. A lo 
largo, puede resultar en ser la semilla de otra 
iglesia local en el vecindario (más sobre esto 
en el próximo artículo de la serie). 

Los beneficios a cualquier iglesia que 
fluyen de una relación fortalecida – en 
familias, entre los padres y  sus hijos, entre 
los hermanos mismos – son sin límites. La 
comunión verdadera anima la unidad. Cuando 
viene la división, ésto sólo demuestra que la 
comunión ha sido nada más que superficial. 

Quizás, otros preferirían otros métodos 
para asegurar que la comunión tenga 
profundidad y salud,  especialmente en 
asambleas pequeñas. Para las congregaciones 
en crecimiento la clave de una relación 
saludable es tener el ministerio de un grupo 
pequeño dinámico.. De hecho, es la 
convicción del escritor que no son las 
diferentes doctrinas de dones y el Espiritu 
Santo que atrayen a la muchedumbre a los 
grupos carismáticos. Es su comprensión y su 
entrega a la importancia de una relación 
amable y saludable entre hermanos que 
adoran juntos. 

En el próximo artículo trataremos de dar 
unas sugerencias de cómo proceder con un 
plan factible.  
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Ministerio en Grupos Pequeños - Sección 2                                                     por Jack Spender  

E l gozo es indispensable a la vida 
cristiana! Juan, el apostól amado, 

escribió una carta para promover la 
comunión sabiendo que el resultado sería 
gozo. (1 Juan 1:3-4) Vale la pena 
refleccionar en las cosas que mejoran el 
sentido de comunión. Hemos considerado el 
valor de grupos pequeños en cuanto a la vida 
de la asamblea, anotando en el primer  
artículo de esta serie (véase Julio, Vol. 3, No. 
4) algunas escrituras que forman la base 
para esta práctica. 

Ahora vamos a considerar las metas del 
grupo pequeño en la asamblea. La expresión 
“grupo pequeño” suele senalar que es algo 
propuesto, ordinado y sostenido plenamente 
por el liderazgo, y no unicamente por un 
sector aparte haciendo su propia cosa. 

Dicho en breves palabras, la meta 
principal de los grupos pequeños es la 
comunión, Dónde esté la gracia de Dios, allí 
estará presente una comunión calurosa.  
¿Habrá, en la mayoría de las iglesias de hoy 
una necesidad  más grande que  tener 
comunión bíblica? Comunión significa que 
crecemos juntos en las cosas de Dios. 

Avaloremos nuestras asambleas a la luz 
de las cuatro aspectos de la práctica continua 
de  los primeros creyentes.(Hechos 2:42), 
Notamos que, históricamente, ellos se 
gozaban de la mejor de la enseñanza bíblica 
(doctrina de los apóstoles). ¿Qué puede 
compararse  con el culto semenal  en que 
nos congregamos alrededor de la Persona de 
Cristo,  recordándole y adorándole al partir 
el pan? 

A pesar de que no todos asisten a la 
reunión de oración,  nuestras asambleas 
reconocen su valor y aparten tiempo para  
ella. 

Pero, ¿qué hay de la comunión? Sin 
ningún apoyo de la Palabra de Dios, se  
piensa que es diferente  a los otros tres en 
que no tiene formalidad y que el individuo 
lo debe de llevar acabo  aparte  de los demas 
cultos formales de la iglesia o quizás  en los 
momentos entre los servicios programados. 
En algunas iglesias el único tiempo cuándo 
se hace mención de la palabra “comunión”, 
es para describir un café entre los cultos. Un 
hermano, de edad avanzada,  acostumbrado 
a esta idea,  me comentó al oído “No 
necesito  esta comunión, pues me estoy 
engordando cada vez más." Ciertamente 
tales actividades tienen  un lugar, pero, ¿no 
hay más en cuanto a la comunión? ¿Cuándo 
fue la última vez que se oyó de una “reunión 
de comunión”? 

Considere por un momento la esencia 
de cada uno de estos cuatro aspectos. La 
doctrina de los apóstoles nos enseña que 
Dios habla con autoridad a Su pueblo 
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congregado. En la Cena del Señor, 
confesamos que Cristo es central y digno de 
toda adoración. En cuanto a la oración, 
ponemos de manifiesto nuestra dependencia 
de Dios. Pero, ¿cuál es la esencia de 
comunión? La importancia de relaciones 
unos con otros. No fue por medio de 
creencias correctas que los hombres iban a 
reconocer a los discípulos de Cristo, sino 
por medio de su cariñosa relación unos con 
otros (Juan 13:35) Ya vemos una debilidad 
en muchas iglesias. Las doctrinas pueden 
ser correctísimas, pero relaciones puedan 
necesitar ayuda. ¡De allí la necesidad de  
grupos pequeños! – el aspecto de creyente a 
creyente en la vida de la iglesia. Cualquiera 
que sea el formato, la meta es  fortalecer 
relaciones, primero para con el Señor y 
luego con los demás santos.  

A lo específico, los ancianos deberían 
considerar con mucha oración cómo 
proveer una estructura pero informal para 
atender las necesidades del pueblo. 

He aquí, algunas sugerencias para 
estimular la discusión. Un grupo pequeño 
es: 

1) Un lugar donde los individuos pueden 
conocerse a través de la honestidad y la 
confianza.  

2) Un lugar no sólo para orar, sino para 
aprender a orar. (Lucas 11:1) 

3) Un lugar no sólo donde uno puede 
comunicar, sino donde uno aprende a 
comunicar. 

4) Un lugar donde uno puede compartir lo 
que ha descubierto en la Palabra de 
Dios. 

5) Un lugar para discutir el mensaje 
predicado el domingo anterior, para 
hacer preguntas, y para hablar de las 
implicaciones y aplicaciones prácticas  
de las verdades aprendidas. (Hech.17: 
11) 

  6) Un lugar donde uno puede llevar 
las cargas de otros. (Galatas 6:2) 

Hay que hacer estudio sobre la frase, 
“Unos con otros”, mencionada más que cien 
veces en el Nuevo Testamento. Aquí se 
halla material  riquísimo para comunión 
bíblica. Tales actividades son necesarias 
para los creyentes jóvenes entre nosotros y 
nuestra experiencia nos ha demostrado que 
algunas de las más ricas bendiciones han 
llegado también a hermanos de más edad. 

Además hay otras metas. Grupos 
pequeños promueven responsabilidad, un 
lugar donde preguntar cómo sigue la lectura 
a solas con el Señor por las mañanas por la 
cual se puede pedir oración. Uno puede 
compartir cómo le va al testificar a su 
vecino. Grupos pequeños ayudan a preparar 



P ero yo no estaría demasiado pronto en 
seguir la profesión de predicador. El pre-

dicador del evangelio de ahora siempre vive 
entre la carga y la bendición. El que proclama 
la Palabra está prensado entre el dolor y el 
gozo, la agonía y el éxtasis. Quizás no me 
crees ni entiendes lo que estoy diciendo, 
pero… .debes saber que hoy día hay peligro 
en predicar…  

El apostol Pablo pronuncia una 
palabra…”Orad por mi que abra mi boca con 
denuedo para hacer claro el misterio del 
evangelio por lo cual soy embajador en cade-
nas”( Efesios 6:20, parafrase) 

H.Beecher Hicks, su libro, Preaching 
through the storm (Predicando en la tem-
pestad) Judson Press 1987. Citado en Current 
Thoughts and Trends (Pensamientos Corri-
entes y Tendencias) Octubre 2002, p.5. 

una tarea imposible porque cada uno de estos 
principios requiere humildad. Sin embargo, es 
exactamente lo que se necesita para guiar al 
pueblo de Dios. Después de haber hablado a 
los ancianos, encarga, tanto a los jóvenes 
como a los ancianos; “Y todos, sumisos unos 
a otros, revestios de humildad; porque Dios 
resiste a los soberbios, y da gracia a los hu-
mildes. Humillaos, pues, bajo la mano po-
derosa de Dios, para que El os exalte cuando 
fuere tiempo” (1 Pedro 5:5b,6) 

L a pérdida de un ser querido podría dejar-
nos en una situación en la cual nos senti-

mos abandonadas por Dios. Después de haber 
perdido a mi mamá hace poco, me siento 
como si fuera una huérfana. Durante su enfer-
medad y muerte, mostraba yo gran fe delante 
de los demás miembros de mi familia, pero  
aveces, me halle preguntando a Dios si todo 
lo ocurrido haya sido necesario. Después de 
todo, ¿quien no necesitaría a su mama? 

Aunque existe la tentación de  dudar a 
Dios, siento que El me quiere abrazar y 
traerme aún más de cerca a Sí mismo. Mi 
problema es cuando yo busco hallar consol-
ación en hacer otras cosas. 

Mientras yo concentro en mis amigos y 
aficiones para consolarme, en el fondo de mi 
corazón suele  oirse el versiculo, “Bástate Mi 
gracia” 2 Cor.12:9. Cuantás otras situaciones 
hay que podemos mencionar donde acudimos 
a tales sustitutos para consolarnos en lugar de 
acudir a Dios. 

Perdiendo el empleo, siendo decepciona-
das por otras personas en las cuales habíamos 
confiado, estando perseguidas por nuestra fe, 
batallando contra las enfermedades, obser-
vando la entrada del pecado en la iglesia, son 
algunas situaciónes  que afectan nuestra con-
fianza en Dios. Ud puede añadir su propia 
aflicción a la lista. Sin embargo, la repitición 
de Romanos 8:28 aunque es verdadero… no 
es del todo  un bálsamo para la afligida her-
mana que está enfrentando tal lucha.  

Una de las razones de que todas las co-
sas obran para bien es que todas las cosas nos 
llevan a una sola conclusión. Nosotras le ne-
cesitamos a Dios. ¡No hay que negarlo! Con 
Pedro, estamos de acuerdo, “Señor, ¿a quien 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna” 

Juan 6:68 
Por supuesto,  el hacer que Dios sea 

nuestra suficiencia tiene sus dificultades, 
casi siempre hay dificultades al enseñar vir-
tud a un corazón pecaminoso. Hay una 
tendencia de pensar que tomar drogas o al-
cohol es la ruta  escapatoria  de las masas, 
pero bien podemos mencionar algunos me-
todos  que usamos muchos cristianos con el 
mismo fin. ¿Y que los llamamos? Dormir? 
Comida? Televisor? Com putadora? o Min-
isterios? Hay que estar en alerta contra la 
línea  de ídolos que desfílan ante nosotros 
esperando nuestro abrazo para  poner sobre 
sus hombros impotentes nuestras aflicciones 
o dolores. 

Muchas veces, me hallo mirando hacia 
mi esposo para la  respuesta. Pero no es  
correcto que yo eche mis cuidados,  espe-
cialmente cuando él espera que yo le anime 
a él. En cam-bio, debería ir a Aquel que 
sabe todo.  Ir a otra fuente puede terminar 
en un sentir falso de seguridad, en confu-
sion, o peor aún,  en un sentir vacío. 

Uno pensaría que entre más  crecemos 
en el Señor, podriamos estar más firmes 
sobre nuestros propios pies, pero lo con-
trario es verdad. Cuanto más le conocemos 
tanto más dependemos de El. Esto no debe 
avergonzarnos tampoco. Es algo en que re-
gocijarnos, pues, “Porque sacia al alma 
menesterosa, y llena de bien al alma 
hambrienta” Sal.107:9 Cuando Le dejamos 
hacer esto, estaremos mejor equipadas para 
… . “Gozaos con los que gozan; llorad con 
los que lloran” Romanos 12:15 

No t a s  Pa r a  Es p o s a s  

?Sintiéndose Sola?                      por Maria Forcucci 
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sus fracasos. Quizás una de las cosas más 
difíciles que hacer porque involucra el re-
conocimiento que estabamos encubriendo 
nuestro pecado. Tememos que el pueblo nos 
rechazaría, cuando en realidad es Dios Quien 
nos rechaza por nuestra hipocresía. Si, 
tenemos que estar apegados a la Palabra de 
Dios, pero, a su vez,  hacer uso  tenazmente  
de la honestidad cuando fracasamos. 

5) Honrar a Dios y no a sí mismo. 
¿Se fijó en el contexto de que Saúl se 

levantó un monumento en su propio honor? 
(15: 12) Luego, al ser convencido por Sam-
uel, pidió que fuese honrado, “Yo he pecado; 
pero te ruego que me honres delante de los 
ancianos de mi pueblo...” (15:30) Recor-
demos que nuestro ministerio como ancianos 

Ancianato con visión de futuro (cont.)                                                                                                                                                                                         

De Los Archivos  

es para la gloria de Dios y no la nuestra. 
Liderazgo no es una posición ascen-

dente para que alcancemos nuestra propia 
gloria. Nuestra primordial meta es traer glo-
ria a Dios, no importa el costo a nosotros.  

Con gran sátira, el apóstol Pablo 
reprende a los corintios egoístas y competi-
tivos al decirles, “Porque según pienso, 
Dios nos ha exhibido a nosotros los 
apóstoles como postreros, como a senten-
ciados a muerte; pues hemos llegado a ser 
espectáculo al mundo, a los Ángeles y a los 
hombres”  

(1 Cor.4:9). Su meta era la de Juan 
Bautista: “Es necesario que El crezca, pero 
que yo mengue” (Jn.3:30) 

En el aspecto de carácter, los ancianos 
tienen que ser vigilantes en su liderazgo. Es 
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Manteniendo Afilada la Sierra                                         por Chuck Gianotti 

COMO CONTACTARNOS  

L a primera vez que usé una sierra de ca-
dena, para mi fue un reto. La tenía 

prestada de un amigo quien  sugirió que yo la 
llevara a ser afilada primero. El trabajo de 
cortar unos pocos árboles se hizo cada vez 
más difícil, y luego, me encontré  bañado en 
sudor con los músculos bien forzados. Enton-
ces, deseaba  una sierra aun más grande con 
más potencia. Fatigado al extremo, me so-
brevinieron dudas de mi propia hombría. 

Al entregar la sierra a su dueno, no quise 
admitir cuán duro había sido la tarea. 
¿Llevaste la sierra para ser afilada?” preguntó 
mi amigo. Con pena confesé que, estando 
apurado para terminar con la tarea, no lo hice. 
Si hubiese tomado el tiempo para afilar la 
sierra, la tarea no habría sido tan árdua. En 
otra occasión, volví a tener prestada la sierra 
pero bien agudizada. ¡Que diferencia! 

Los ancianos pueden perder su efectivi-
dad y quedarse agotados, si no toman el 
tiempo para “afilar su sierra espiritual”. To-
mando en cuenta la multitud de reuniones; el 
estar  aconsejando, discutiendo y resolviendo 
problemas; las comunicaciones,  las interac-
ciones con los diáconos, buscando predicada-
dores, conflictos con otros ancianos, luchando  
para interpretar conceptos bíblicos y su apli-
cación a la vida de la asamblea. Todo ello es 
un desafío a la fuerza vital de los ancianos 
más robustos. 

Cuando Pablo dice, “No nos cansemos, 
pues, de hacer bien; porque a su tiempo sega-
remos, si no desmayamos” (Gal.6:9) habla 
respecto al halar a la larga. Pero, la acumu-
lación de las cargas trae su pena. Al adiestrar 
a los doce, Jesus hizo provisión para los can-
sados: “El les dijo: Venid vosotros aparte a 
un lugar desierto y descansad un poco. 
Porque eran muchos los que iban y venían, de 

manera que ni aun tenia tiempo para 
comer” Marcos 6:31 

Cierto es que algunos buscan una vida 
tranquila (Lucas 12:19) pero el Señor pen-
saba en otra cosa. La palabra griega ana-
pauo traducida aquí cómo “descansar” en el 
sentido básico, quiere decir, el descanso de 
lo físico, dormir (Mateo 26: 45). A veces, 
establecer un patrón adecuado de dormir es 
lo que se necesita  para  estar bien. 

Pero, hay otro sentido expresado en la 
palabra, o sea, el consuelo espiritual que 
uno recibe de otro creyente. Cuenta Pablo 
de sus tres companeros, “Porque confor-
taron mi espíritu y el vuestro” (1 Corintios 
16:18, véase tambien 2 Corintios 7:13). 
Tales experiencias sirven de descansos para 
los que llevan la carga del ministerio espiri-
tual. Cristianos ministrando a los que llevan 
el ministerio son como una briza ligera de 
aire en medio de la atmósfera tensa de un 
trabajo árduo. 

Cuando Jesus invitó a Sus discípulos a 
un breve retiro espiritual, se notan tres co-
sas obvias: 1) Jesús es el que da ultima-
mente a nosotros el consuelo que necesita-
mos para rejuvenecer nuestro ministerio. 2) 
Está al tanto de esta necesidad. 3) Requiere 
un tiempo aparte del pueblo a los cuales 
estamos ministrando.  

Tal como con Jesús y los doce, la 
muchedumbre demanda más y más de 
nosotros impidiendo que descancemos un 
poco. 

Pero es patente que Jesus reconoce la 
necesidad de “afilar la sierra” 

Un anciano dijo una vez con cierta 
hombría “No he tomado una vacación en 15 
anos”. Creo yo que el Señor desaprobaría 
de tal dicho. Nos ama demasiado para ver-
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“Be shepherds of God’s flock that is under your care, serving as overseers …” 1 Peter 5:2a 

nos tan quemados como un caballo corriendo 
hasta caer. Necesitamos tiempo aparte para 
dejar que el Señor ministre a nosotros y nos 
consuele  del dolor de nuestro ministerio. No 
es señal de debilidad o de pereza. Al con-
trario, hay que mantenerse afilado. 

¿Por cuánto tiempo? ¿Cuántas veces? 
Cada uno es diferente  en cuanto a capaci-
dades y necesidades. Hay que tener presente 
que el anciano que tiene su empleo secular, 
tiene dos carreras! A veces pensamientos irra-
cionales se nos presentan a la mente tales 
como -Satanás no deja de trabajar. ¿Por qué 
no yo?- Alabado sea al Señor, no usamos a 
Satanás como ejemplo nuestro. Mejor gastar-
nos por el Señor y no quedar oxidados por 
falta de trabajo. Más bien el Señor espera que 
continuemos hasta el fin. ¿Qué pensaría la 
gente? Más bien, ¿qué piensa el Señor? 

Mi esposa y yo acabamos de regresar 
después de una semana descansando con el 
camper estacionado al lado de una laguna 
para refrescar nuestras almas. Sin presión, sin 
teléfono, sin correo electrónico, (sin Apuntes 
Para Ancianos). Fue un tiempo relajante es-
cuchando la voz del Señor por medio de la 
lectura de Su Palabra y la oración. Simple-
mente sentados y hablando el uno al otro. Por 
fin, ya estábamos listos para seguir nuestro 
ministerio. ¿No es tiempo que usted haga lo 
mismo? Será renovado y listo para la tarea de 
anciano cuando regrese. 


